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CAPITULO  PRIMERO 


Tio^la1>en,ei  mtenor  de  palacio.  En  ól  se  distraía  regando  algu¬ 
nas  plantas i  que  ella  misma  solia  cultivar,  ó  bien  formando  algu¬ 
nos  ramilletes  ,  que  ya  colocaba  en  el  tocador  ó  regalaba  a  otras 
amigas  suyas;  otras  veces  pasaba  largos  xajkos  leyendo  debajo  de 

un  bonito  cenador  de  cañas,  por  las  cuales  se  elevaban  enredade¬ 
ras  y  capuchinas. 

.Mas  de  cuatro  veces  acudian  á  divertirse  sus  amigas  y  en 
particular  durante  los  largos  ratos  del  medio  dia  en  estío.  Su- 
10  en  cierta  ocasión  que  estando  sola  leyendo  en  un  pergami- 

D<v»lTkia  lust?ra  ílue  hablaba  del  poder  de  cierto  hechicero ,  que 
o  baba  para  llevárselas  á  su  castillo  las  doncellas  mas  hermosas, 
se  sintió  caer  sobre  su  frente  una  corona  de  flores  y  una  hermo¬ 
sa  sortija  en  la  mano.  Admirada  con  esto  volvió  la  vista  hácia 
arnba  para  ver  quien  se  la  había  echado  y  vio  una  palomita 
anca  en  una  de  las  cañas  del  cenador.  Sorprendida  de  ello, 
se  atrevió  á  probar  á  cogerla  ni  de  esquivarla  creyendo  que 
yendo  tecíucero  de  <lue  Oblaba  el  pergamino  que  estaba  le- 

Salióse  precipitada  del  cenador  y  se  fuó  á  su  cuarto  sin  con- 
wr  á  nadie  lo  que  había  sucedido,  dejando  caer  inadvertidamen¬ 
te  en  el  cenador  la  corona  y  la  sortija. 

PflCft  Qnnal  /íin  _  _ • _ i _  ...  .  ... 


iavonta,  y  estando  regando  un  rosal  volvió  á  caerle  en  la  cabe¬ 
za  la  corona  y  la  sortija  en  la  mano,  apareciendo  otra  vez  la  pa¬ 
lomita;  quiso  huir,  pero  entonces  la  palomita  revoloteando  de¬ 
lante  de  ella  la  detuvo  diciendo: 

No  temas,  castellana 
la  de  los  rubios  cabellos, 
pon  la  corona  en  tu  sien 
Y  la  sortija  en  tu  dedo, 
que  es  el  regalo  de  boda 
que  te  envía  el  hechicero. 

Quedó  la  jóven  como  petrificada  al  oír  estas  palabras,  y  sin 
atender  á  quitarse  la  corona  de  la  cabeza  y  la  sortija  del  dedo 
se  sentó  en  un  banco  de  céspedes  á  meditar  sobre  lo  que  por  ella 
pasaba.  No  acertando  después  de  largo  rato  de  reflexión  á  formar 
ningún  concepto  délo  que  aquello  significaba,  se  fuó  á  su  cuarto 
sin  manifestar  tampoco  á  nadie  lo  que  la  sucedía.  Se  acostó,  y 
cuando  íueron  á  llamarla  para  comer,  se  disculpó  diciendo  que 
se  hallaba  algo  indispuesta.  Como  la  amaba  tanto,  su  padre  en¬ 
tró  en  cuidado,  fué  á  verla  y  la  halló  pálida  y  llorosa;  por  mas  que 
Ja  preguntó  no  pudo  saber  otra  cosa  sino  que  estaba  indispuesta! 


Llegó  la  noche,  y  la  jó  ven  rogó  que  la  dejasen  soia  so  pretesto  de 
que  la  seria  mejor;  pero  era  ciertamente  para  entregrse  con  toda 
libertad  al  llanto,  que  sin  saber  por  qué  tanto  la  ahogaba.  Con 
efecto,  la  dejaron  sola,  y  al  poco  rato  oyó  el  dulce  gorgeo  de  cier¬ 
to  paja  ri  11  o,  causándole  tal  efecto,  quela  alivió  dé  la  pena  que 
la  devoraba  y  dejó  el  llanto,  sintiendo  una  satisfacción  inte¬ 
rior  tan  grande,  que  la  llenó  de  gozo  y  alegría.  Cesó  de  repente 
el  canto  del  pajarito  y  empezó  á  oirse  el  sonido  de  varios  instru¬ 
mentos  armoniosos,  y  al  compás  de  la  música  se  dejó  sentir  una 
voz  de  hombre,  pero  muy  sonora,  que  cantó  los  siguientes 

VéríOS!  O  '-:írn:^f , 

. .  Duerme*  Elisa  seductora, 

.  .*  i  á  quien  amo  y  por  quien  peno, 

don  de  gracia  y  beldad  lleno, 
puro  al  par  que  tu  candor. 

Nunca,  nunca  te  marchites, 
y  esos  labios,  prenda  hermosa, 
me  recuerdan  amorosa, 
de  tus  ojos  el  fulgor. 

Con  efecto,  al  mágico  son  de  esta  voz  la  jóven  se  quedó  dor¬ 
mida:  al  momento  entró  por  una  ventana  un  caballero  arro¬ 
gante,  de  hermosa  presencia  y  ojos  centelleantes,  se  sentó  junte 
al  lecho  y  se  quedó  contemplando  á  la  hermosa  Elisa.  Pero  come 
al  darla  un  ardiente  beso  despertase,  el  caballero  se  convirtió  al 
instante  en  una  paloma  y  se  colocó  sobre  la  almohada.  La  jóven 
la  vió  y  sin  sospechar  cosa  alguna  la  cogió  sin  el  menor  reparo  y 
]a  colocó  entre  sus  brazos  haciéndola  mil  caricias.  En  esto  se  oyo 
nuevamente  la  música;  pero  ya  no  era  la  voz  de  hombre  la  que 
cantaba,  era  la  de  nna  mujer  que  decíalo  siguiente. 

No  te  duermas,  incauta  hermosa, 
que  en  tus  brazos  se  encuentra  el  amor, 
que  aunque  blanca  y  fingida  paloma, 
es  un  hombre  falaz  y  traidor. 

Oir  esto  y  echar  lejos  de  sí  á  la  paloma,  todo  fué  uno,  siendo 
lo  mas  estraño  que  la  paloma  huyó  al  mismo  tiempo;  pero  fue  pa¬ 
ra  vengarse  de  la  mujer  que  acababa  de  cantar.  Esta  era  una  he¬ 
chicera  qué  estaba  apasionada  entrañablemente  del  amante  que 
ce  había  decidido  por  la  castellana,  y  celosa  le  seguía  los  pases, 
vengándose  de  este  modo,  y  ad virtiendo  á  la  jóven  del  lazo  que 
se  la  tendía;  pero  el  enamorado  caballero  castigó  su  atrevimien¬ 
to  convirtiéndola  *n  rosal. 


capitulo  n 


Celebración  de  un  torneo. — Robo  y  encantamiento  de  lajeen  Elisa. 

'  *'-[  ■  '*x  '<0.1  '<■  !  ¿X 

•  ..  y/ 

Muy  sobresaltada  quedó  lajóven  después  que  huyó  la  paloma?  ,/ 
de  improviso  se  levantó  y  empezó  á  dar  voces  como  asustada.  Acu¬ 
dieron  todos  los  de  la  casa  y  preguntándola  qué  la  sucedia,  ella 
dijo  que  se  retiranse  todos  escepto  su  padre,  pues  á  él  solo  se  lo 
descubriría. 

Quedáronse  los  dos  solos  y  la  jóven  le  contó  cuanto  le  había 
sucedido  desde  que  en  el  cenador  le  cayó  la  corona  y  la  sortija 
hasta  aquel  momento.  El  padre  la  prometió  poner  remedio,  no 
dejándola  nunca  sola;  pero  fué  en  vano,  porque  el  hechicero  te¬ 
nia  mucho  poder  y  esta  era  muy  pequeña  resolución  contra  él. 
Sin  embargo,  esto  dilató  un  tanto  la  ejecución  de  los  planes  del 
hechicero. 

Pasaron  bastantes  dias  sin  ocurrir  nada  notable  en  el  palacio; 
el  anciano  iba  perdiendo  el  cuidado  y  su  hija  el  temor,  y  para 
acabar  de  disipar  las  inquietudes  de  la  jóven,  determinó  su  pa¬ 
dre  unos  torneos  en  los  cuales  el  premio  del  vencedor  fuese  la  co¬ 
rona  y  la  sortija  que  la  paloma  habia  echado  á  su  hija.  Estendió- 
se  la  noticia  por  todas  las  comarcas  inmediatas,  y  todos  los  caba¬ 
lleros  aprestaban  sus  mejores  caballos,  las  armas  de  mejor  tem¬ 
ple  y  los  más  bruñidos  y  elegantes  cascos; en  fin,  deseaban  ven¬ 
cer  para  recibir  el  premio  por  mano  de  la  bella  Elisa.  Todos  que¬ 
rían  lucirse  por  agradar  mas  que  los  otros  á  la  que  era  solicitada 
de  todos  los  nobles  del  reino. 

Llegó,  pues,  el  dia  señalado  y  era  inmensa  la  concurrencia 
que  acudía  de  todas  partes,  unos  á  tomar  parte  en  la  lid  y  otros 
4  ser  testigos  de  tan  celebradas  fiestas. 

Mas  de  veinte  caballeros  entraron  en  el  circo  seguidos  de  infi¬ 
nitos  pajes  y  escuderos,  y  todos  se  pararon  en  frente  de  la  grada 
donde  se  sentaba  la  jóven ,  saludándola  elegante  y  reverente¬ 
mente.  Suenan  los  clarines,  anuncian  lós  jueces  el  momento,  y 
emprenden  la  lucha  dos  incubiertos  caballeros.  Acometiéronse 
con  tal  furia,  que  las  lanzas  de  los  dos  saltaron  hechas  astillas 
del  primer  encuentro.  Sacan  entonces  las  espadas,  empienzan  & 


i!  .)ih  ngforn(jo.g  y  mandobles ■  al  fin  cae  ©1  uno  de  ©líos  por  tierra* 
m  nfift  n íiftdó  en  pié  llevaba  en  ©1  broquel  esculpida  una  paloma  , 
y  una  guirnalda  de  flores,  en  cuyo  centro  se 

élla.  sSíó  en  segoida  otro  caballero,  y  i  p°«>s  encuentros  inidi6 
Sen  la  tierrf  como  el  primero,  al  empujada  su  compeüdoj 
Salló  el  tercero  que  era  vigoroso  y  corpulento  quehl™sa 
del  caballo  al  de  la  paloma:  pero  éste  \  su. 

co,  y  arremetiendo  con  nuevo  coraje,  obligó  á 

fiar  la  suerte  del  primero  y  del  segundo.  , 

Hasta  diez  y  nueve  caballeros  siguieron  en  la  lid,  y  con 
ó  meaos  resistencia,  todos  quedaron,  al  fin,  vencrdos  por  el  de 

la  nal  orna  a  quien  todos  losespectadores  aplaudían  y  victo 

¿taenSmente.  Viendo,  porúltimo, que  no  salían mescaballe- 
tóte! se  proclamó  vencedor  y.  filé  conducido  *  los 
piés  de  la  ióven  Elisa  para  que  le  coronase. 

Recibió,  en  fecto,  la  corona  y  la  sortija,  y  sin  qnererse  des¬ 
cubrir,  á  pesar  de  las  instancias  de  todos,  se  ausentósin  g 
se  aceptadlos  ofrecimientos  que  le  hicieron  deque  se  quedaba 

hoSos  enlaja.  Todos  hablaron  de  aquel  valeroso  cabale. 

£,£Ts  te  aplaudían  y  nadie  sabia  quién  era:  solamente  te  £ 
ven  y  su  pádre  recelaban  quién  fu^.  Concluí .  ,  Da|aci0 

tiróse  la  muchedumbre,  y  los  convidados  se  di  g  estraña 

donde  habia  preparado  un  opíparo  banquetepero  s 

aventura  les  llenó  de  la  más  sorprendente  admiración.  Ai  p 
sentarse  en  él  salón  del  convite  1a  que  todo  lo .  ani  J*  In¿0  UEa 
cantadora  Elisa,  hé  aquí  que  rompe  con  armonioso ^strue  ^ 

numerosa  orquesta,  colocada,  al  parecer,  en  la  P  del  palacio* 

Unos  creían  que  aquello  era  dispuesto  por  lo  de 

y  otrdá  juzgaron  qué  era  sorpresa  preparada  por  alguno 

convidados.  Sin  embargo,  se  levantaron  todos  lo  lado  y  & 

fueron  á  ver  los  músicos,  pero  según  se  í^*&**Pf  En  vanJ  se 

«tro,  a A  la  música  seapercibia  en  V*™}***  wlaciofla  música 
cansaron  en  recorrer  de  un  estremo  á  otro  del  p  emneza- 

se  oia  pero  no  se  encontraba  quien  la  producía.  Así,  q  P 
«m  i  vw  todos  una  cosa  de  mal  agttero  y  cada  uno  ducunwi 
Se  eüo  de  un  modo  diferente.  Sin  embargo, 
despreocupada  y  de  buen  humor,  se 

diñando  i  los  músicos  que  tocasen  i.  su  “ri»jo>  “  ^jopado 
orto  lo  maravilloso .  Viéronse  rodeados  d®  á7oT«)nvida- 

hndóe  y  brujas,  que  haciendo  levantar  de  la  mesa  i  tos  wnvi 

i*  levantaban  ^LtS^óodolo. 
«feentritótfuecñatro beHisimas jóvenes  vestidas  dobla»®» 
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treuna  especie  de  nube,  y  la  aconsejaba  que  no  umásé  al  hechi~ 
cero,  y  que  no  se  desconsolase,  Ipórque  había  de  venir  *  desear 
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mutación,  se  asustó  de  tal  modo  ,’que  sin  poder  sostener  4  su 
ama  cayó  igualmente  acongojada. 

En  este  estado  se  encontraban  cuando  abriéndose  una  de  las 
paredes  de  su  cuarto,  dieron  entrada  á  un  caballero  que  montaba 
en  un  brioso  alazan  blanco  como  la  nieve  y  ligero  como  un  ave. 
Echó  pié  á  tierra  elginete,  cogió  á  la  desmayada  jóven  en  los 
brazos,  y  volvió  á  montar,  desapareciendo  por  donde  había  en¬ 
trado.  De  repente  toda  la  habitación  y  los  muebles  volvieron  & 
su  primer  estado. 

Este  atrevido  caballero  era  el  mismo  que  por  la  manana,en 
los  torneos,  habia  vencido  á  todos  los  paladines;  era,  en  fin,  el 
hechicero  famoso  que,  arrebatado  de  amor,  se  llevó  en  su  caballo 
por  los  aires  £  la  jóven,  con  ánimo  de  que  no  la  volviera  á  ver  su 
padre  ni  su  familia,  conduciéndola  á  su  castillo,  donde  la  encerró 
en  un  cuarto  igual  al  que  antes  hemos  descrito,  y  donde  la  trató 
con  el  mayor  esmero  por  hacerse  amar  de  ella. 

•  Sin  embargo,  todo  fué  en  vano,  porque  la  jóven  no  hacia  mas 
que  llorar  y  maldecir  su  desgracia,  acordándose  de  su  querido 
padre. 

Además,  cierta  jóven  misteriosa,  cuyo  nombre  lleva  por  títu¬ 
lo  esta  historia,  algunas  veces  se  le  aparecia  misteriosamente  en¬ 


T «£?*■ qne  d  k- 

•  Ib  aun  «1  h^hftlT  qUe  688 Jóven  «misteriosa  de  que  hablamos  aa 
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nombre  de  Rosa  Blanca.  *  ^“^^ole,  sin  embargo,  el 
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^rwTln^i«0C?e+^  ^ara  ^ue  no  n°tasen  iba  á  oscuras:  al  arp.r- 

desmayada  ^empezó  ída^Jrif1161'?0  de  la  ^ue  ann  Permanecía 

«iados  con  lu I'  A  susJvoces  ludieron  otros 
J»w»T  ii  luces>  y  vieron  á  la  desmayada  doncella  T  a 

*KésS 

jw  mogun  lado  pareóla.  Ni  en  el  p^cHi  fuere  £ 711 
Jar^d^8p„^”^f.y  ^I*lm?nffpte>  cuando  el  anciano  iba  á 
bnsXoyO^voz  PreclP|tada“epte  varios  criados  en  su 

•«V ^T,teq’n:r^.rla  “ 

toita^  CQando  “  aim  si^uiera  86  sabia  dónde 

«mornt»  ni  dónde  poder  encontrarle?  * 


por  íp  tanto  todos  lo  temían:  su  infernal  guarida  era  un  misten* 
para  todos. 

Un  día,  cansado  de  andar  y  preguntar,  se  entró  en  una  er¬ 
mita.  donde  después  de  una  fervorosa  oración,  hizo  voto  de  na 
córner  más  que  yerbas  y  raíces  hasta  que  el  cielo  le  concediese 
la  dicha  de  encontrar  el  objeto  de  sus  deseos:  volvió  luego  á  po¬ 
nerse  en  marcha,  y  continuó  divagando  otro  año;  pero  fuó  tan 
inútil  como  los  dos  primeros,  hasta  que  un  dia  se  encontró  can 
un  extranjero  que  estaba  paseándose  por  un  hermoso  prado  llena 
de  flores,  y,  según  tenia  de  costumbre  con  cuantos  encontraba, 
se  acercó  á  él  y  le  dijo:  ¿Me  daríais,  por  casualidad,  razón,  caba¬ 
llero,  de  un  encantador  que  roba  traidoramente  las  hijas  de  las 
casas  de  sus  padres,  como  lo  ha  hecho  con  lamia?  El  extranjera 
nó  le  pudo  dar  noticia  de  tal  encantador;  pero  excitando  su  cit- 
riósidad  Con  tal  pregunta,  le  rogó  al  anciano  le  dijese  cómo  ha¬ 
bía  sido  robarle  la  hija,  y  qué  circunstancias  habían  mediad» 
para  ello.  El  anciano  le  contó  todos  los  pormenores  del  rapto  da 
su  hija,  y  no  se  le  olvidó  el  anciano,  como  todo  padre,  sentar  él 
precedente  de  que  su  hija  era  la  más  hermosa  de  todas  las  jóve¬ 
nes  de  aquellos  contornos.  El  caballero,  por  una  de  aquellas  ins¬ 
piraciones  inconcebibles,  se  enamoró  apasionadamente  de  olla, 
desde  luego,  sin  conocerla,  é  hizo  promesa  al  anciano  de  que  él 
tomaba  á  su  cargo  el  desencantar  á  su  hija  ,  aunque  para  ella 
fuese  preciso  revolver  el  mundo  entero  y  escalar  el  cielo  ó  bajar 
ú  los  infiernos.  Agradeció  tanto  el  anciano  este  ofrecimiento, 
qxíú  le  dijo,  que  si  conseguía  desencantar  á  su  hija  se  la  otorgo- 
bstgustosamente  por  esposa,  y  además  le  daría  un  medio  para 
P°dér  conseguir  la  virtud  que  él  deseaba.  Aceptó  Gerardo  (qujO 
•JU#  llamaba  el  caballero)  con  muchísimo  placer  tan  obsequioso 
ofrecimiento,  y  formó  más  empeño  de  librar  á  la  que,  siendo  tan 
hemosa,  había  de  ser  su  esposa.  Le  dió  además  el  anciano 
sortija,  ¿segurándole  que  tenia  la  propiedad  de  dejar  dormi- 
**°,al  qoe  se  la  pusiese  sin  conocer  el  secreto;  la  que  tomó  Gerar¬ 
do  con  tanto  más  placer,  cuanto  que  le  podía  servir  de  muchisi- 
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CAPITULO  IV. 

dirección  opuesta;  pero  sumameute^alagado^Ge 

con  I&Ios 

ITTS}> se  “T5  íe  111  modo>  <1™  se  dirigió  apresuraTmente 

fa™aTm¿c0hfd^e/-reS  d®  Vestirse’ la  cola,  un  c  a“y  £ 

1?  *“*»  del  hechicero.  Pero,  ¡¿ómo 
sesTrir  Sn  ’i  Embriagado  con  la  esperanza  de  coh- 

SSíLiió  sí COmoJla  snerte  le  habia  deparado, 
aTÍÍSÍ-  j  expedición  sin  acordarse  de  indagar  primero  dón- 

la  estancia  del  Cohechl 
owo,  de  quien  m  aun  sabia  el  nombre:  así  que,  bien  pronto 

TOs^detodas  ““T1®11®»  tant?s  d®  acometer  una  empresa,  ente- 
S^mL™  circunstancias,  y  no  obrar  irreflexibleiente. 
d i^™T,b!of  ’  venturosa  casualidad  dió  lugar  á  que  no  per- 

Ía  trovar*  d®  .^encantará  la  que  había  de  ser  su ¿EL 
Atravesando  nn  día  una  extensa  pradera,  cubierta  de  fren 
dosos  árboles  y  plantas  aromáticas,  le  dió  la  gana  al  caballo  de 

tíJ^6T  U?x  r0Sa  ^anca  <lue  estaba  sola  en  una  planta  á  cuyo 
4  ^°Tnsf!?f  u,n  tejido  de  la  rosa  y  empezó  á  echar  sangre.  7 
Admiróse  de  cosa  tan  rara  el  aventurero  paladin,  y  apeándo- 

vórtik'eí  nñfhW  la  TOS-a, d® la  rama>  y  al  mstante^aífcon- 
vertida  en  una  hermosa  jóven,  pero  muy  pálida  y  con  una  herí* 

Admdrado^^a^ó8?^  *5*!?  hech?  la  mordedura  del  caballo, 
la  dama  ^  h>  2^°  sus  Plés'  Prendo  mil  perdones  1 
Ple^atisfa^ir,^0  le  manifestara  cómo  la  podía  dar  una  com- 

Sín  5  i  d?  aq?el  dano*  DesPnes  de  enjugarse  con  un 
neo  pañuelo  que  la  dió  el  atento  Gerardo,  le  dijo  la  jóven*  Yo 

Sieto¥l££  ?atlsíe?ha  c°n  qne  me  digas  dónde  te  diriges  y  *qu£ 
a  tu  Tje>  y  desPues  de  esto  me  vuelvas  á  píner  en  el 
iaUo  donde  me  has  cortado.  Refirióle  el  caballero  ^S  reSam 

gjm°,  qj16  habia  pasado  desde  el  encuentro  con  el  anciano 

cero á1a.PhHn0J formado  de  libertar  del  poder  del  hechiT 
i  ^  í  d  aquel;y  erando  hubo  concluida  prosiguió  la 

«eJabM  trf?f«railera:  íí?  P^edo;  manifestarte  lo  muchísimo  que 
.«elobro  esta  feliz  casualidad  de  haberte  hallado  y  poderte  hablar 


ele  Un  asunto  que  los  aos  estamos  á  cual  más  interesados .  Mira, 
yo  te  ayudaré  en  tu  intento,  porque  estoy  enamorada  del  hechi¬ 
cero  que  buscas,  pues  él  no  hará  caso  de  mis  atractivos  mientras 
esté  á  sú  lado  esa  jóven  que  vas  á  desencantar,  porque  la  ama 
con  delirio.  Si  logras  separarla  de  su  lado,  ven  aquí  y  pídeme 
cuanto  quieras,  que  en  recompensa  te  lo  concederé.  Toma  en 
tanto  este  pañuelo  con  que  me  he  limpiado,  que  en  él  encontra¬ 
rás  escrito  con  la  misma  sangre  lo  que  has  de  hacer.  El  hechice¬ 
ro  se  llama  Adel-Benjamin.  Cuidado  con  pronunciar  bien  este 
nombre,  porque  si  te  equivocas  una  vez,  te  hará  quitar  la  vida. 
El  castillo  en  que  habita  tiene  entrada  por  debajo  de  una  piedra 
de  muchos  colores  que  encontrarás  á  los  doscientos  pasos  de  una 
fuente  que  hay  al  último  de  este  prado  con  direcion  al  Norte. 
Nada  más  tengo  que  manifestarte;  y  ahora  pónme  en  el  tallo, 
y  sigue  tu  camino.  Dicho  esto  se  convirtió  otra  vez  aquella  her- 
mosa  dama  en  rosa;  y  cogiéndola  Gerardo,  después  de  darla  mu¬ 
chos  besos,  la  puso  en  la  rama  donde  la  habia  cortado.  Cogió  el 
pañuelo,  montó  á  caballo  y  echó  á  andar.  Desenvolvió  luego  el 
pañuelo,  para  ver  lo  que  indicaba,  y  vió  que  solo  decía.  Ten  ánimo 
y  'perseverancia.  Siguió  la  misma  dirección  que  le  habia  dicho, 
y  encontró  al  fin  la  piedra  de  colores:  volvió  á  sacar  el  pañuelo, 
leestedió,  y  decía:  Mata,  al  oaballo,  y  cuando  veas  venir  un  león , 
débale  que  se  cebe  en  él;  y  entretanto  levanta  la  piedra  y  entra  sin 
recelo  por  la  senda  que  se  presentará  á  tu  vista.  Así  lo  hizo,  á 
pesar  del  mucho  aprecio  en  que  tenia  su  caballo:  le  mató  á  lanza¬ 
zos,  y  esperó  unos  momentos,  hasta  que  llegó  un  furioso  león 
que  se  arrojó  sobre  el  caballo,  destrozándole  en  seguida.  En  tan¬ 
to  levantó,  no  sin  trabajo,  el  caballero  la  piedra:  entró  por  una 
especie  de  galería  subterránea,  y  en  breve  rato  se  encontró  en 
un  magnífico  patio.  Al  frente  se  veia  un  opulento  palacio,  lleno 
de  luces  de  unicolores,  que  daban  tanta  claridad  como  si  pene- 
toase  el  sol  hasta  allí.  Los  centinelas  del  palacio,  apenas  vieron 
on  extraño  le  preguntaron  que  á  quién  buscaba  en  aquel  paraje; 
miró  el  pañuelo,  y  respondió:  A  Adel  Benjamín.  Dejáronle  paso 
libre,  y  subió  una  espaciosa  escalera  de  jaspe,  con  grandes  espe¬ 
jos  á  uno  y  otro  lado  y  magníficas  molduras  de  oro  en  el  techo. 

Lie  por  fin,  á  la  antesala,  y  tuvo  que  esperar  un  momento 
hasta  que  pasaron  recado  al  dueño  del  palacio,  que  á  poco  rato  dió 
permiso  para  que  el  extranjero  entrara  en  su  régio  salón,  donde 
se  hallaba  rodeado  de  inmensa  servidumbre,  todos  ricamente  ves¬ 
tidos  j  y  cuando  le  preguntó  Adel,  algo  sorprendido,  qué  se  le 
ofrecía,  el  caballero  Gerardo,  que  ya  había  feido  todo  cuanto  te- 
maque  respop^er,  dijo  sin  turbarse,  que  recibiría  gran  placee 
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«■  <iw  le  permitiese  vieife*  todos  sóS  dominíbs.  Ada!,  confia* 
®“  s“  “/f1?0  P®der>  ?  eiñ  sospechsr  nado,  aoeéáió  mov  gaMoMr, 
y  mandó  á  dos  dé  su  comitiva  lé  ensenasen  cuanto  había  o  cie  ver* 
menos  Ja  torre  de  la  Roe*  Blanca.  Ad  vi r ti  ¿  asimismo  al  forastero, 
^ne  esperaba  le  acompañase  en  la  mesa,pues  quería  que  le  hon~ 
i^e  constantemente  en  el  tiempo  que  estuviese  en  sus  dominios. 
Gen  esto  se  entró  el  hechicero  en  su  despacho,  y  el  recien  llega¬ 
do  siguió  4  Jos  conductores  que  le  debían  enseñar  las  infinitas 
preciosidades  de  aquel  palacio  y  sus  cercanías.  Pero  como  todo 
esto  le  importaba  menos  que  saber  dónde  se  hallaba  ;la  que  había 
de  ser  su  esposa,  no  se  fijó  en  las  variadas  avea  que  anidaban 
^  las  torres  de  aquel  castillo,  ni  en  las  ricas  piedras  preciosas 
que  Jo  adornaba:  nada,  en  una  palabra,  nada  fe  llamó  la  aten- 
cion.  Así  que,  llegada  la  hora,  se  dirigió  á  la  pieza  ¿te  comer  sin 
siquiera  dar  razón  de  nada  de  cuanto  bahía  visto.  Sin  embargo, 
cuando  en  la  mesa  le  preguntó  el  hechicero  qué  le  había  pared  * 
do  todo,  contestó  que  era  imposible! hallar  otra  cosa  que  leigua* 
lase  en  magnificencia.  A  lo  que  repuso  Adel:  Pues  ahora  :  verete 
otra  preciosidad  que  vale  más  que  todos  mis  dominios  y  que  todo 
cuanto  existe;  y  diciendo  esto  mandó  que  avisasen  4 su  dama  favo- 
nta.  Al  poco  rato  apareció  en  un  carro,  tirado  por  pavos  reales; 
una  jóven  tan  hermosa,  quo  seria  difícil  hafíhr.  otra  en  el  mundo 
que  pudiera  competir  con  ella,  aunque  venia  ojerosa  llorando. 
Contó  Adel  á  Gerardo  lo  que  ya  sabía,  es  decir,  que  se  la  había  ro¬ 
bado  á  un  noble  anciano;  y  añadió  que  desde  que  la  tenia  á  su 
lado  no  la  había  visto  alegre  ni  una  sola  vez  siquiera,  ni  ha¬ 
bía  podido  merecer  una  simple  palabra  cariñosa,  por  más  rendido 
que  con  ella  se  mostraba,  t  r  “™í 

Aprovechóse  de  esta  ocasión  Gerardo,  y  lerdijoáJAdel:  Supues¬ 
to  que  me  habéis  hablado  con  tanta  frañquei»,  no  puedo  me- 
nos  de  interesarme  por  vuestro  bienestar,  por  lo  que  os  suplico 
mandéis  retirar  á  la  servidumbre  y  á  esa  jóveh,  pues  os  tengo  avie 
confiar  un  secreto;  Mandó,  en  efecto,  retirarse  á  todos,  y  dV 
pues  que  quedaron  sotes,  prosiguió  Gerardo:,  Ya  sábia  yo,  amigo 
Adel,  esta  desgracia,  y  vengo  precisamente  4  poner  remedio. 
Para  ello,  si  lo  tenéis  á  bien,  habéis  do  hacer  cuantolyo  ot 
prevenga;  y  en  prueba  de  mi  efecto,  dignaos*  admitir  esta  sorti- 
jo,  que  será  el  lazo  de  nuestra  amistad.  Y  o  o»  propongo  quo  d 
ante*  de  ocho  dias  esa  jóven  no  os  ama  tanto  como  vos  á  eU«i 
quedáis  facultado  para  mandarme  echar  á  vuestros  leones.  Aun? 
que  desconfiado  el  hechicero  en  extremo,  era  tanto  lo  que/  desea- 
ba  ser  amado  de  su  prisionera,  que  condescendió  á  cuanto  exigid 
Gerardo.  Le  dió  además  un  seguro  para  que  sus  centinelas  U  «te- 
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jasen  paBéax  libreiiiente  |)Qr  au^  dominios;  pero  le  prohibió  la 
entrada  en  la  torre  de  Boga  Blanca*  t 

Apenas  se  puso  Adel  la  sortija  en  el  dedo,  se  quedó  profunda» 
mente  dormido.  Ha  deseaba  mas  Gerardo;  y  sin  perder  un  mo¬ 
mento,  por  medio  del  seguro,  logró  llegar  hasta  el  ouarto  de  la 
jó  ven,  que,  arrojándose  á  sus  piés,  la  descubrió  cuál  era  su  inten¬ 
to;  pero  como  la  jóven  no  lo  creyera,  le  dió  las  señales  de  su  pa¬ 
dre,  y  la  refirió  otros  pormenores  que  al  fin  la  convencieron 
completaménte;  y  sin  cuidarse  de  otra  cosa,  salieron  de  sn  cuar¬ 
to,  bajaron  la  escalera,  cruzaron  el  patio,  y  en  breve  se  hallaron 
ála  puerta  ó  salida  de  aquélla  mansión.  Pero  quedaron  admira¬ 
dos  cuando,  al  llegar  al  final  de  la  galería  que  daba  salida  al 
campo,  vieron  levantarse  la  piedra  que  cubría  la  entrada.  Cre¬ 
yeron  al  pronto  que  iban  á  ser  sorprendidos  por  los  agentes  del 
hechicero,  pero  no  fuó  así:  era  Rosa  Blanca  la  que  abría  para 
facilitarles  más  pronto  la  salida.  Entonces  abrazando  Rosa  Blan¬ 
ca  ála  jóven,  la  dijo:  «Anda,  hermosa  jóven,  con  el  que  ha  de 
ser  ¡tu  esposo.  No  temas  de  aquí  en  adelante  nada  siempre  que  me 
llames  en  tus  trabajos.  Yo  te  prometo,,, con  tal  que  me  conserves 
en  tu  memoria,  mi  ayuda  y  mi  apoyo  por  premio  al  favor  que 
me  has  hecho.  Estaba  destinado  por  órden  del  jefe  de  los  hechi¬ 
ceros,  que  si  tú  llegabas  á  amar  á  Adel,  la .  infeliz  Rosa  Blanca 
permaneciese  eternamente  llorando  su  desgracia;  pero  si  tú  no 
fe  amabas  y  lograbas  evadirte  de  eu  poder  y  salir  de  sos  domi¬ 
nios,  te  habias  de  casar  con  tú  libertador,  y  yo  con  Adel,  que  es 
toda  mi  felicidad*  Esto  se  ha  cumplido:  ya  ves  si  deberé  agrade¬ 
certe  el  que  no  le  hayas  amado:  por  eso  mismo  me  tendrás  á  tu 
lado  siempre  que  me  llames.»  Y  dirigiéndose  á  Gerardo,  conti¬ 
nuó:  «Y  tú,  valiente  jóven,  procura  hacer  feliz  á  tu  esposa,  y 
no  olvides  que  Rosa  Blanca  es  y  será  tu  protectora.  Te  llevas  un 
tesoro  con  esa  jóven,  y  debes  apreciarla  en  todo  cuanto  vale. 
Ahora  bien:  te  ofrecí  concederte  lo  que  me  pidieras:  quiero  cum¬ 
plirte  mi  palabra.  Di,  ¿qué  exiges  de  mí?»  Paróse  á  reflexionar 
un  momento  Gerardo,  y  después  la  dijo,  que  se  contentaría  con 
tener  un  palacio  tan  magnífico  como  el  de  Adel.  No  bien  lo  ha¬ 
bía  dicho,  cuando  vieron  irse  elevando  una  hoguera,  y  de  entre 
el  humo  irse  formando  un  castillo  grandioso  que  parecía  levan- 
tfVPso  bdstd  0I  cielo 

Rosa  Blanca  les  dijo  entonces:  «Id,  aquel  es  vuestro  castillo;» 
Despidiéronse  tiernamente  y  echaron  á  andar  los  dos,  mirando 
de  vez  en  cuando  hácia  atrás  pora  ver  á  Rosa  Blanca,  que?  in¬ 
móvil  en  la  entrada  del  castillo  de  Adel,  los  veia  alejarse  felices, 
con  una  sonrisa  llena  do  satisfacción,  previendo  que,  al  misma 
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tiempo  que  aquella  pareja  iba  á  Ser  dichosa,  á  ella  tambáosla 
esperaban  dias  muy  venturosos,  al  iado  del  que  tanto  amaba, 
aunque  tan  ingrato  habia  sido  con  ella.  Después  que  los  perdió 
de  vista,  ligera  corno  úna  gama  se  internó  en  el  castillo,- y  em¬ 
pezó  en  aquel  momento  ¿palpitar  de  gozo  su  apasionado*  co¬ 
razón. 

CAPITULO  V. 

De  loquesucedió en 6l castillo  encantado  después  de  la  salida  de  la  jóych  Elisa.— 

Descripción  de  la  torre  de  Rosa  Blanca,  y  fiestas  que  en  ella  se  celebraron* 

*>  '  ■ ,  •  *  •  ■■  '■* ’  1  ;  *  *  •  -  •  '.i  ■  - \  '¿¡i  i  f 

Alejáronse  á  buen  paso  los  dos  afortunados  amantes;  pero  co 
mo  Gerardo  no  tuvo  la  precaución,  ó  no  halló  medio  de  qui¬ 
tar  al  hechicero  el  anillo,  hubiera  este  permanecido  eternamente 
dormido  á  no  haber  entrado  Rosa  Blanca,  que  poseía  este  secre¬ 
to.  Entró,  en  efecto,  y  acercándose  al  lado  del  lecho  donde  ha¬ 
bían  colocado  á  Adel  sus  criados,  le  quitó  el  anillo,  y  al  momen¬ 
to  despertó.  Miró  á  su  alrededor,  y  quedó  asombrado  al  distin¬ 
guir  junto  á  sí  álajóven  que  creía  encerrada1  en  la  torrev  Como 
él  sabia  que  esta  no  podía  estar  allí  á  no  hallarse  fuera  de  sus  do¬ 
minios  la  otra  jóven,  conoció,  aunque  tarde,  el  engaño  del  ex  - 
tranjero;  pero  como  estaba  predestinado  que  había  de  á 

Rosa  Blanca  en  el  momento  que  llegase  á  perder  la  otra,  no  hi¬ 
zo  lo  que  en  cualquiera  circunstancia  hubiera  hecho.  Así  que  no 
se  enfureció  ni  tomó  otro  partido  que  conformarse  y  entregarse 
enteramente  con  la  que  la  suerte  le  destinaba  para  ser  su  espo¬ 
sa.  No  obstante,  cuando  supo  el  modo  con  que  le  había  engaña¬ 
do  el  extranjero,  se  eneolenzó  algún  tanto,  por  verse  vencido  y 
burlado  por  un  extraño,  pero  no  por  haberle  robado  su  ingrata 
amante.  v v- -;A  l-,  .  .  ■.  /  °UL: 

Así  es  que,  tendiendo  sus  brazos  á  Rosa  Blanca,  la  dijo:  Te 
adoro  ya,  mujer  admirable.  ¡Cuánta  constancia  y  cuánto  amor 
abrigasen  tu  alma  apasionada!  Perdóname,  hermosa  mía,  loque 
te  he  hecho  sufrir,  que  yá  desde  hoy  no  habrá  para  nosotros  más 
que  amor  y  felicidad.  Y  la  díó  un  ardiente  beso  en  la  frente,  á 
cuyo  ruido  se  aparecieron  seis  cupiditos,  que  bailaban  y  se  da¬ 
ban  con  mucha  gracia :besos  en  la  frente  al  compás  de  una  dul¬ 
ce  música  que  se!  Oía-  desde  lejos.  De  esta  manera  se  dió  principi  o 
á  las  fiestas  y  juegos  que  habían  de  celebrarse  en  obsequié  de  la 
reconciliación  y  bodás  de  estos  amantes.  -  d 

Aquel  dia  se  dió  libertad  á  todas  lás  prisioneras  dé  la  torre* de 
Rosa  Blanca,  queman  infinitas  jóvénes  encantadas  que  «  tenia 
allí  Adel,  y  muchos  cabalióros  qúe  habían  descubierto  y  pene¬ 
trado  por  la  entrada  ded  castillo  para  rescatar  á  sus  queridas  ha 
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j^n  gi¿o  reducidos  á  prisión  por  no  saber  la  contraseño,  particu¬ 
lar  del  castillo.  . 

Y  ya  qué  hablamos  de  esta  torre,  daremos  una  descripción  de 
lo  que  encerraba;  advirtiendo  que,|ino  dejó  entrar  Adel  en  ella 
al  libertador  de  Elisa,  fué  solamente  porque  no  viese  á  los  en¬ 
cantados  que  tenia  allí  encerrados.  La  primera  puerta  de  esta 
torre  era  de  bronce  macizo,  con  muchos  resortes  que  solamente 
Adel  y  su  confidente  conocían;  después  había  una  escalera  de 
cuerda,  muy  difícil  de  subir  y  muy  peligrosa,  si  caia  alguno; 
luego  se  llegaba  á  una  sala  miíy  grande,  llena  de  calderas,  tena¬ 
zas,  parrillas,  botes,  y  huesos  humanos.  Esta  era  la  sala  don¬ 
de  Adel  hacia  sus  operaciones  mágicas,  y  era  también  habitación 
délas  brajas que-estaban  al  servicio  del  hechicero.  Cuando  en¬ 
tró  para  dar  libertad  á  sus  prisioneros,  había  dos  niños  de  tres  á 
cuatro  años,  hijos  de  hechiceras,.  al  servicio  de  Adel,  que  estaban 
llorando  y  temblando  al  ver  achicharrarse  otro  mas  pequeño  en 
una  gran  sartén,  pues  este  aceite  servia  para  dar  juventud  á  los 
viejos  untándose  con  él.  En  esta  sala  había  dos  puertas:  la  dé  la 
derécha  daba  á  una  porción  de  habitaciones  ó  celdas,  donde 
estaban  por  su  órden  encerrados  los  encantados  por  amor,  los 
encantados  por  la  música,  etc.  ,  todos  sin  moverse  y  riéndose 
continuamente;  la  puerta  de  la  izquierda  daba  á  una  escalera  es¬ 
trecha  que  conducía  áun  salón  ricamente  amueblado,  en  el  que 
había  un  trono  de  marfil  con  diamantes  y  piedras  preciosas  de 
mil  colores  incrustadas  en  él;  estaba  cubierto  con  un  rosal  que 
en  todos  tiempos  se  veia  lleno  de  flores;  á  un  lado  del  trono  un 
carro  también  de  marfil  con  dos  asientos;  al  otro  lado  del  trono 
otro  carro  de  nácar,  pero  figurando  una  concha  de  tortuga,  asi 
como  el  de  marfil  figuraba  una  ave;  ricas  colgaduras,  magníficos 
espejos,  costosísimas  arañas  y  plateados  pebeteros  despidiendo 
suaves  y  olorosos  perfumes,  adornaban  los  ángulos  de  este  salón, 
en  medió  había  una  preciosa  fuente  de  mármol  blanco,  figuran¬ 
do  una  Yónus  recostada  en  un  cisne  que  arrojaba  por  la  boca  un 
alto  caño  de  cristalina  agua.  En  fin,  un  salón  al  que  no  podía 
igualarse,  ni  en  lujo  ni  en  coste,  el  mejor  y  más  suntuosamente 
adornado.  Esta  había  de  ser  la  habitación  de  Bosa  Blanca,  y  aquí 
se  iban  á  celebrar  las  bodas  de  esta  con  Adel. 

A  este  mismo  efeeto,  á  la  hora  señalada,  entraron  primera¬ 
mente  infinidad  de  brujas  y  duendes  á  cual  más  estravagantes, 
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íes,  otros  con  guirnaldas  y  otros  con  esencias  ;  seguían  otros  en 
figura  de  cupidos,  oon  su  arco  y  flechas;  entraron  después  todos  les 
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encantados  del  castillo,  entonandohimnos  y  loores  &  Adel  porque 
les  daba  libertad;  á  estos  seguía  un  magnífico  carro  tirado  por 
dos  leones,  figurando  un  nido,  alrededor  del  cual  revoloteaba 
una  paloma  blanca,  y  dentro* de  él  venia  Rosa  Blanca  y  Adel,  ri¬ 
camente  vestidos,  y  rodeados  de  esclavos  y  guardias.  Se  apearon 
del  carro,  se  sentaron  en  el  dosel  ó  trono,  y  se  dió  principio  á  la 
fiesta  con  danzas  y  juegos  muy  bonitos,  aunque  sumamente  es¬ 
trambóticos,  por  todos  los  que  estaban  en  el  salón,  que  eran 
infinitos.  Habia  además  á  los  piés  del  trono  muchos  hechiceros 
y  encantadores  convidados,  amigos  de  Adel,  y  todos  se  alegraban 
cantando  himnos  de  alabanzas  en  loor  de  la  dicha  de  los  nuevds 
esposos.  En  esto  avisó  una  bruja  que  venia  el  jefe  de  los  hechi¬ 
ceros,  y  todos  se  arrodillaron. 

Entró,  en  efecto,  un  anciano,»  vestido  de  encamado,  con 
una  corona  que  representaba  una  hoguera,  y  tirando  de  la  espada 
se  acercó  á  Adel  y  á  Rosa  Blanca;  los  cogió  de  las  manos,  los 
hizo  poner  de  rodillas  á  sus  piés,  y  después  de  darles  á  besar  su 
mano,  los  ciñó  con  una  preciosa  guirnalda  de  flores  y  los  subió 
otra  vez  al  sitio  de  donde  se  habían  bajado  para  recibirle.  Enton- 
ces  la  muchedumbre  empezó  á  victorear  á  los  desposados  y  al  je- 
ie;  y  este,  concluida  la  ceremonia,  se  volvió  á  salir  entre  la  muí 
titud  de  aclamaciones. 

Poco  después  se  retiraron  los  novios,  y  todos  los  concurren¬ 
tes  los  imitaron,  concluyendo  así  la  boda  de  Rosa  Blanca  y  Adel, 
que  fueron  después  envidiados  de  muchos  y  apreciados  de  los  más 
entre  la  familia  de  los  hechiceros  y  encantadores. 

CAPITULO  VI. 

Ji™*8  fleatas* — Preséntase  el  padre  de  Elisa  en  traje  de  peregrino,  y 
maldice  a  ella  y  su  esposo  por  su  ingratitud— Desgracias  que  fe  sobrevinieron.  Y 

Justo  será  ahora  que  volvamos  á  hablar  de  la  desencantada 

Elisa  y  de  sp  libertador,  que  dejamos  en  el  camino  cuando  se  di¬ 
rigían  á  su  improvisado  castillo. 

Poco  antes  de  llegar  á  él  se  encontraron  á  mas  de  cien  personas 
®stabap  espado,  y  !°s  hicieron  subir  en  unas  andas, 
“así  hasta  la  entrada  del  edificio.  En  el  puente  leva- 

h.abl^  formado  una  capilla  de  ramas  de  árboles,' 
enlazadas  con  guirnaldas,  y  en  medio  habia  como  un  altar,  y 

reXesíido  fiue  los  desposó  entre  armonioso  ruido  de 
in£ni4i«l  dé  pajaritos  que  cantaban  sin  cesar.  Después  de  esta 
ceremonia  los  subieron  al  salón  principal  del  castillo,  donde  un 


ufanero  considerable  de  personas,  entre  pajes,  criados  y 
dias  les  fueron  uno  por  uno  besando  la  mano,  ofreciéndoles 
nleito  homenaje,  y  en  seguida  les  sirvieron  una  opípara  comida. 
Debe  advertirse  que  en  aquel  palacio  por  todas  partes  se  veía  pro¬ 
fusamente  el  oro,  la  plata  y  piedras  preciosas:  el  edificio  era  todo 
de  mármol  y  sus  paredes  interiores  de  nacar;  los  mueble  de  mar¬ 
fil  v  concha:  las  colgaduras  de  damasco  con  fiecos  de  oro;  los  piar 
tos  y  demas  utensilios  de  vajilla  de  oro  y  plata;  los  lechos  de  mu¬ 
llida  pluma  y  magníficamente  adornados.  En  fin,  todo  riquísi¬ 
mo,  á  pedir  de  boca¿  Adorados  de  sus  vasallos  y  felices  como  na¬ 
die,  pasaban  una  vida  deliciosa  en  aquel  suntuoso  castillo. .  # 

Todos  los  dias  salían  á  pasear  á  un  grande  y  precioso  jardín 
que  había  junto  al  palacio,  y  la  bella  Elisa  recobró  su  antigua 
costumbre  de  bajar  á  regar  las  flores  del  jardín  como  cuando  vi¬ 
vía  en  casa  de  su  padre,  y  todos  los  dias  se  encontraba  un  ramo 
de  rosas  blancas,  que  hacían  recordar  á  su  protectora;  y  sin  em¬ 
bargo  «a  medio  de  la  felicidad,  iba  olvidándose  de  ella,  y  llego 
aun  á  olvidarla  del  todo,  lo  mismo  que  á  su  padre,  pues  por  una 
rara  coincidencia,  ni  ella  ni  su  esposo  apenas  se  acordaban  del 
desdichado  anciano. 

Llegó  la  ocasión  en  que  Elisa  dió  á  mz  un  mno,  y  se  prepar- 
mron  nuevas  fiestas  para  celebrar  este  fausto  suceso,  iluminacio- 
nes,  juegos,  cacerías,  bailes:  todo  se  celebró  con  gran  pompa  y 
con  la  mayor  alegría.  Habíanse  convidado  para  esta  fiesta  á  todo* 
los  señores  de  aquellos  contornos.  En  medio  dé  estas  funciones 
pasaron  aviso  al  amo  del  castillo,  de  que  un  mendigo  muy  viejo 
yestropeado  deseaba  hablarle;  pero  como  con  las  riquezas  y  el 
fausto  se  había  hecho  orgulloso,  contestó  que  no  estaba  para  re¬ 
cibir  á  nadie,  y  no  dejaron  pasar  al  anciano  mendigo.  Conclu¬ 
yéronse,  por  fin,  las  fiestas,  y  á  los  pocos  dias  volvieron  á  pasar¬ 
le  recado  de  que  acababa  de  llegar  un  monje  que  deseaba  ha¬ 
blarle,  y  volvió  á  contestar,  desdeñosamente,  que  á  nadie  reci¬ 
bía.  Pasaron  otros  tantos  dias,  y  volvió  el  anciano  vestido  de  pe¬ 
regrino,  pidiendo  posada,  pues  no  tenia  donde  pasar  la  noche  y 
lehabia  cogido  una  tempestad  en  el  camino.  Diéronle  al  fin  po¬ 
sada,  y  mandó  Elisa  que  le  llevasen  á  su  presencia  para  pregun¬ 
tarle  lo  que  había  visto  en  su  peregrinación,  y  diste*  •  »e  con  es¬ 
ta  relación.  Entró,  pues,  el  anciano  ante  los  dueños  del  castillo, 
y  como  le  ofreciesen  un  refrigerio,  rehusó  tomarlo,  sacando  da 
sus  alforjas  unas  yerbas  que  dijo  ser  su  único  alimento.  Esto  hi¬ 
zo  recordar  á  los  dos  esposos  á  su  anciano  padre,  que,  llevada 
del  deseo  de  encontrar  á  su  hija,  había  hecho  el  voto  que  ya  sar 
bonos  Preguntaron  al  peregrino  á  dónde  iba  y  qué  razón  1a 


s 
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novia  &  hacer  tal  peregrinación,  y  él  entonces  empezó  de  esta 
manera  su  relación: 

.  ««Habéis  de  saber,  señores,  que  yo  téma  una  bija,  la  cuál  era 
mi  orgullo  por  lo  bella  y  lo  virtuosa.  Esta  bija  desapareció  de  mi 
lado  de  un  modo  extraordinario,  y  en  vano  la  busqué  por  todas 
partes;  nadie  me  dió  razón  de  ella.  Un  caballero  me  ofreció  poner 
todo  su  empeñoen  volverla  ámipoder,yyo,  agradecido,  selaofre- 
eí  por  esposa.  Ese  caballero  me  engañó  villanamente;  pues  aun¬ 
que  es  cierto,  según  be  sabido,  que  la  libertó  de  su  tirano  opre¬ 
sor,  se  la  llevó  consigo  sin  querer  que  participase  yo  de  su  ale- 
gri.  Y  lo  peor  de  todo  es  que  esta  bija,  que  babia  sido  á  mi  lado 
tan  virtuosa,  que  babia  sido  de  mí  tan  querida,  por  quien  tanto 
había  yo  llorado,  por  quien,  en  fin,  me  esponía  á  los  trabajos  y 
penalidades  de  una  errante  peregrinación,  tampoco  quiso  ó  no  se 
cuidó  de  buscar  á  su  padre,  ni  darle  un  abrazo;  y  es  más,  que 
basta  se  hizo  orgullosa,  olvidando  los  consejos  que  se  la  dieron 
en  su  niñez,  no  daba  limosna  á  los  pobres,  ni  prestaba  oido  á  las 
súplicas  de  los  necesitados....»  En  esto  los  dos  esposos,  que  cono¬ 
cieron  que  aquel  era  su  padre,  y  no  extrañaban  su  justo  resenti¬ 
miento,  se  arrodillaron  delante  del  peregrino;  pero  él  entonces,  , 
separándolos  de  sí,  les  dijo:  «Aguardad,  que  no  he  concluido.» 
Y  como  no  hacia  caso  de  los  dos  que  le  pedían  perdón,  continué 
de  este  modo:  «Y  viendo  el  anciano  y  desdichado  padre  el  me¬ 
nosprecio  que  hacían  de  él,  y  la  ingratitud  de  su  bija  y  de  su 
yerno,  se  presentó  disfrazado  ante  ellos,  los  humilló,  y  cuando 
les  vió  abatidos  á  sus  piés  los  maldijo  ó  invocó  el  poder  del  cielo 
para  que  de  allí  en  adelante  fuesen  tan  desgraciados  como  el  an¬ 
ciano,  cuyo  paternal  afecto  habían  ultrajado.;..» 

#  Al  pronunciar  estas  últimas  palabras  iba  á  retirarse  el  pere¬ 
grino:  la  jóven  Elisa  dió  un  espantoso  grito,  y  cayó  desmayada; 
su  esposo,  poniéndose  en  pié,  con  acento  firme  y  resuelto  tratóde 
disculparse,  y  echó  en  cara  al  anciano  su  severidad,  mientras  és¬ 
te,  trémulo,  y  con  semblante  enojado,  les  volvió  la  espalda  y  se 
salió  sin  aguardar  mas  contestaciones. 

Gran  desazón  produjo  esta  escena  en  el  castillo,  pues  de  sus 
resultas  Elisa  se  afligió  muchísimo  y  cayó  gravemente  enferma, 
y  su  esposo  empezó  á  cobrar  un  aspecto  poco  amable  y  un  génio 
áspero  y  enfadoso^  de  modo  que  desde  aquel  momento  fué  des¬ 
apareciendo  la  felicidad  de  aquella  casa;  pero  en  vez  de  invocar  - 
la  ayuda  de  Rosa  Blanca,  como  era  natural,  no  se  acordaren  de 
semejante  cosa,  porque  lá  tenían  enteramente  olvidada;  así  fue 
llegó  el  caso  de  que  ella,  en  vista  de  tan  culpable  abandono,  re- 
áwvié  vengarse  de  tal  agravio  y  castigarlos  severamente. 


de  todo 
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ITwitinhiT  t  felicidades.— Muerte  del  padre  de  ElUa.  —Casamiento  del  hijo.  - 
*  Nuera  desgracia. — Conclusión. 

Loe  dos  esposos  no  tuvieron,  pues,  mas  remedio  que,  aprove- 
•  chande  la  oscuridadde lanoche, fruir  ¿  toda  prisa  para  librarse  de 
la  muerte  que  íes  amenazaba,  y  con  tal  precipitación,  que  no  tu¬ 
vieron  lugar  siquiera  de  recoger  algún  dinero ,  alhajas,  mnada  ab¬ 
solutamente.  Solos,  sin  amigos,  m  amparo  alguno,  y  con  el  hijo, 
que  aun  no  temados  años  cumplidos,  no  les  quedó  otro  recurso  que 
llegar  al  extremo  de  tener  que  mendigar  de  pu  erta  en  puerta  la 
hospitalidad,  y  porúnico  remedio  tuvieronque  sujetarse  ¿trabajar 
para  ganar  el  sustento.  En  tan  miserable  estado,  y  dominados  aun 
porsu  orgullo  y  elrecuerdo  de  la  felicidad  perdida,  se  consideraban 
fosmas  infelices  de  la  ti  erra,  y  sin  embargo  no  querían  humillarse 
hasta  el  punto  de  ir  á  pedir  auxilio  á  su  padre,  porque  la  humi¬ 
llación  les  parecia  mas  espantosa  que  la  muerte.  . 

Por  último,  en  un  momento  de  desesperación,  ya  se  resolvió 
Gerardo  á  quítame  la  vida  por  no  sufrir  suerte  tan  adversa,  cuando 
hé  aquí  que  al  quererlo  poner  enejecucipfn,  vióde  improviso  caer  ¿ 
sus  pies  unarosa  lilanca.  Úna  súbita  idea  cruzó  por  su  imaginación: 
cogió  la  rosa,  y  se  acordó  de  su  protectora.  Este  solo  recuerdo  basto 
para  desarmar  la  cólera  de  Rosa  Blancéj  y.  entonces  se  apareció  a 
Gerardo,  quien,  A  su  vista,  avergonzado  cayó  de  rodillas  imploran¬ 
do  su  piedad.  La  benéfica  y  heranosajóvenl?  mandó  levantar;  y  de* 
pues  de  dirigirle  una  severa  mirada,  le  ayo:  «jNecio!  ¿por  qué  eres 
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uuioonarae?  ¿ror  que  no  nenes  valor  para  sobrevivir  A  tu  desgracia? 
A  no  serpor  tuinocente  hyo;  que  sentiría  sinculpalosdá&racia- 
do»  efectos  de  tu  intento,  ¿piensas  que  hubiera  reñido  yo  áprote- 
jerteYNunca  protejo  yo  A  los  que  nome  buscan,  A  losingratosque 
me  olvidan;  pues  jamAs  busca  la  ayuda  al  hombre,  sino  queel 
hombredebe  buscar  la  ayuda.  Y  no  creas  que  haya  sido  la  causado 
tus  desgracias  la  casualidad,  no;  hesidoyo;  que  he  querido  casti¬ 
garos  por  vuestraingratitudjyo,  que  quierohaceros  ver  que  no  por 
poderosos  que  seaisosdebeisconsiderarindependientes  delmundo. 
Ya  lo  habéis  visto.» 

Enesto,  nopudiendo  sufrir  tantas  y  tanamargas  reprensionesel 
desdichado  Gerardo,  pidió  mil  veces  perdón  A  Rosa  Blanca,  y  la 
prometió  no  volver  jamás  A  olvidarla,  ni  tanpoco  A  sus  consejos. 
Desapareció  Rosa  Blanca,  y  entonces  se  fue  donde  estaba  suesposa, 
la  abrazó  y  la  contó  cuanto  le  acababa  de  pasar.  En  aquel  mismo 
dia,  por  indicación  delamismaRosa  Blanca,  sepusieron  encamino 
perdón  *  ec^iars®  humildemente  A  los  pies  de  su  padre  y  pedirle 

Cuando  llegaron  al  castillo  y  se  presentaron  A  la  vista  del  an¬ 
ciano,  este,  al  conocerlos,  no  pudo  menos  de  ceder  A  los  impulsos 
del  carino  paternal,  y  viéndolos  entan  triste  estado,  olvidándosede 
todo  lo  pasado,  los  abrazó  y  admitió  en  su  casa,  y  íos  tratócon  él  * 
mayor  afecto,  cuando  le  enteraron  de  sus  desgracias,  se  dolió  de 
ellas,  y  procuró  remediarlas.  Reconciliados  de  este  modo  con  el  an¬ 
ciano,  ya  seconsideraban  menos  infelices,  y  sin  embargo  todavía 
lloraban  su  perdido  castillo.  Elanciano  no  podía  sufrir  con  pacien¬ 
cia  el  ultraje  hecho  A  sus  hijos.  En  breve  aprestó  gente,  yponiendo 
al  esposode  suhija  A  la  cabeza  de  estas  tropas,  los  mandó  A  recon¬ 
quistar  lo  que  tan  injustamente  les  habían  usurpado.  Partió  en 
electo  el  bizarro  Gerardo  A  la  cabeza  de  su  hueste,  y  tal  valor  6 
inteligencia  desplegó,  que  apenas  avistó  su  castillo cuspusodar  el 
asalto  deunmodo  tanformidable,  que, infundiendo  tanto  terror  6 
los  que  le  ocupaban,  yconsiderAndose  incapaces  de  resistir  elatar 
que,  huyeron  vergonzosamente  dejAndole  dueño  dél  edificio  sin 
atreverse  á  dar  la  menorpruebade  resistencia.  Y  enastóse  véia  pal¬ 
pablemente  la  mano  protectora  de  Rosa  Blanca,  que  de  este  modo 
lo  disponía.  Brillante v  eemnlAta  fti¿lo  tt-J a4a«ía  •Tiuna.j^  n. 


paDiemente  la  mano  protectora  deRósa  Blanca,  que  de  este  modo 
lo  disponía.  Brillante  y  completa  fué  la  victoria  alcanzada  por  Ge- 
rardosobre  sus  enemigos;  y  desde  entoncesno  pensó  mas  que  en  los 
dms  felices  que  le  esperaban,  y  en  llevar  tahraústa  nueva  A  Elisa 
ysu  padre:  así  quetomada  posesión  delcastillo,  y  habiéndole  deja- 
do  asegurado  con  suguaidiay  custodia  correspoudiente.tomóel  ca¬ 
mino  para  abrazar  A  su  esposé. 


lew  tan  fausta  nueva  á  Elisa  y  su  padre:  así  que  tomada 
ou  dél  castillo,  y  habiéndole  dejado  asegurado  con  su  guar- 
AAi*FAsnnndíAntA.  tomó  el  camino  para  abrazar  á  su 


Cuando  llegó  á  la  vista  del  castillo,  donde  le  esperaos .su  ia- 
milia,  notó  que  estaban  cerradas  las  puertas  y  el  puente  levan¬ 
tado:  un  triste  pensamiento  le  hizo  conocer  desde  luego  lo  que 
dentro  de  él  pasaba.  Picó  los  caballos,  y,  veloz  como  su  pensa¬ 
miento,  llegó  al  pie  del  castillo.  El  ruido  de  los  caballos  hizo  que 
se  asomase  un  paje  á  uno  de  los  balcones,  y  cuando  conoció  Ala 
gente  que  Venia,  mandó  bajar  el  puente  para  que  entrasen.  Pe¬ 
ro  en  vez  de  la  alegría  natural  que  por  su  llegada  debía  encon¬ 
trar,  sólo  lágrimas  veia  Gerardo  en  los  rostros  de  todos.  En  me¬ 
dio  de  su  angustia,  se  apea,  sube  la  escalera,  y  sin  atreverse  á 
preguntar  á  nadie,  sq  entra  en  J 
espectáculo!  Su  esposa  y  su  hijo 
de  la  familia,  dirigían  sus  mira» 

•  _ _  ^  maI  aÁaíIa  A 


[as  cariñosas  al  caaaver  aei  an- 
eiano,  que  se  ñaua  Da  coiocaao  en  un  suntuoso  túmulo  ,  de  euer- 
po  presente.  Atónito  Gerardo  al  mirar  este  cuadro,  dejó  escapar 
un  profundo  gemido  que  llamó  la  atención  de  todos.  Apenas  le 
víó  su  inconsolable  Eüsa,  abalanzóse  á  sus  brazos,  y  estrechados 
pemanecieron  largo  rato  sin  poder  articular  una  palabra.  lnsti- 
Sma  órá  la  perspectiva  de  aquella  mansión  de  la  muerte ,  donde 
todos  lloraban  á  porfía  la  pérdida  repentina  del  virtuoso  anciano, 
tan  buen  caballero  codclo  cariñoso  padre.  . 

Sin  embargo,  con  la  venida  de  Gerardo  todo  se  reanimó  un 
tanto.  Se  dió  sepultura  con  la  mayor  pompa  y 
dáver.  Pasados  los  primeros  dias  de  tan  infausto  acontecimiento, 
y  con  la  buena  noticia  de  la  reconquista'de  su  antiguo  castillo, 
y  la  rica  herencia  que  les  dejaba  el  difunto ,  se  fueron  consolan¬ 
do  poco  á  poco,  porque  al  fin  és  muy  cierto  el  adagio  de  «ios 
duelos  con  bienes  de  fortuna  son  menos.»  Al  cabo  de  pocos  me¬ 
ses  ya  casi  no  se  acordaban  del  cariñoso  padre,  y  solo  se  trataba 
de  desblegar  otra  vez  las  ancha®  alas  del  orgullo,  y  de  disponer¬ 
se  á  brillar  en  los  salones  de  los  cortesanos,  como  los  más  podéro¬ 
ste  nobles  de  aquel  tiempo.  Y  tanto  llamaron  la  atención  por  su 
lujo  y  sus riquezas,  que  todos,  los  caballeros  que  teíáah  alguna 
hija  deseaban  cas¿la  con  Federico,  que  así  se  llamaba  el  he¬ 
redero  único  de  tan  rica  y  poderosa  familia.  Esta,  por  su  parte, 
halagada  por  estas  pretensiones,  te  hégafon  á  todo  óontrato,  as¬ 
pirando  á  lo  que  al  fin  alcanzaron,  que  fué  el  casar  á  su  hijo  eos 
una  hija  delrey.  Con  efecto,  se  concertó  el  matrimonio  con  jó- 
ven  Florinda,  princesa  muyh&ifc&sÉ,  y  virtuosa. 


Al  celebrarle  las  bodas  de  estos  jóvenes  se  dispuso,  par»  lia-, 
mar  más  la  atención,  entre  otros,  una  clase  de  juegos  de  carre¬ 
ra?  en  carros,  que  fué  la  causa  deí  trastorno  fúnesto  que  hizó  teT^ 
minar  desastrosamente  unas  bodas  tan  célebres  y  convirtió  la  ale¬ 
gría  en  lágrimas  y  pesares»  ^  >  r,  ; 

.  ®s  el  caso,  que  los  padres  del  novio  quisieron  tomar  parte  éh  los 
juegos,  y  subieron  al  efecto  en  ?m  precioso  carruaje  tirado  por 
cuatro  caballos,  que  en  su  velos?  carrera  se  desbocaron  y  voicaroiá 
el  carruaje,  estrellándose  contra  una  pared  los  dos  esposos.  Todo 
el  mundo  sintió  aquella  desgracia»  porque  en  aquel  entonces 
eran  los  dos  esposos  bastante  apreciados;  y  hubo  quien,  lleva¬ 
do  de  la  superstición  de  aquellos  tiempos,  dijo  que  aquel  suceso 
era  el  vaticinio  de  las  desgracias  que  habían  de  sobrevenir  á  los ; 
recien  casados. 

Concluidas,  ó,  por  mejor  decir,  interrumpidas  de  un  modo 
tan  aciago  estas  fiestas,  se  trató  de  dar  tierra  á  los  cuerpos,  co¬ 
mo  iba  á  verificarse,  á  no  haber  ocurrido  cierto  caso  particular. 
Cuando  iban  á  conducirlos  al  sitio  destinado  para  su  entierro, 
se  trasforaaó  el  féretro  en  un  carro  de  copofia  tirado  por  leones, 
é  cuya  vista  se  sorprendieron  todos  los  espectadores,  y  los  leones 
condujeron  los  cadáveres  hasta  el  mismo  ¿dijo  donde  Gerardo  ha- 
toa  encontrado  el  rosal  que  mordió  su  corcel,  y  que  era  la  misma 
liosa  Blanca  encantada.  Allí  había  un  magnífico  mausoleo  de 
mármol  blanco  y  negro,  cuyo  remate  ere  un.  rosal  que  en  todos 
tiempos  conservaba  frescas  Sus  flores.  En  este  sepulcro  había  una 
inscripción  en  letras  de  oro,  que  decía: 

k  LA  MEMORIA 
DB  GERARDO  T  HIJHA 
SU  PROTECTORA 

LA  ROSA  BLANCA  ENCANTADA»  ¡ 


Los  leones  desaparecieron  apenas  llegaron  al  sepulcro,  dejan' 
do  allí  al  carro  con  os  cadáveres.  Muchos  queles  habían  seguido 

¡^ball0f  f'e!0Q  de  todo  cuanto  hablan  visto,  y 
Mego  se  dispuso  allí  fuesen  depositados  los  restos  de  loe  dos;  cu- 
7  epcdcro  es  fama  permaneció  dilatados  tiempos  enrecueráo  de 
tan  extraordinario  suceso,  producido  noria  muy  celebrada  é  i* 
comparable  Rosa  Blanca  encantada. 


